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				La Señora Gallina estaba muy orgullosa de su linda casita y todos los animalitos de la Colina adoraban ir a visitarla pues nunca le faltaban las galletitas ni el té con miel y limón.
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				Un día, le llegó una carta de su prima la Pava con una foto de su nueva mansión.

				La mansión era muy, muy grande: tenía piletas, una gran piscina y hasta su propio parque de diversiones.
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				De pronto, a la Gallina le pareció que su casita era demasiado pequeña y sencilla. Así que le dijo al Pollito: 

				—Hijo mío, llegó el momento de vivir en una casa más grande.

				—¿Una casa más grande? No necesitamos una casa más grande, tenemos justo lo que necesitamos.
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				Sin escucharlo, la Señora Gallina tomó al Pollito del ala y se lo llevó a recorrer la Colina, a buscar el sitio ideal para construir su mansión.
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				Llegaron al bosque y se detuvieron frente a la laguna. La Señora Gallina pensó que ese era el sitio preciso.

				—Tendré que talar estos árboles, también voy a cercar esta laguna para que sea solo mía. Costará un poco de esfuerzo, pero sé que valdrá la pena —dijo mientras sacaba un gran serrucho.
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				“Rácata, rácata, rácata” empezó a serruchar la Gallina con mucho esfuerzo hasta que el primer árbol cayó.

			

		

		
			
				Toda esa bulla llegó hasta la vecindad de la Colina, y Clavito y sus amigos corrieron preocupados a ver qué era lo que pasaba.
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				Cuando vieron lo que pretendía hacer la Gallina, le dijeron que no podía cercar la laguna, pues era de todos. Tampoco debía talar los árboles, porque purifican el aire. Además, en ellos vivían pajaritos, ardillas y otros animalitos.

			

		

		
			
				—Pues que se consigan otro lugar para vivir, estos árboles me estorban, ¡y yo quiero mi mansión justo aquí! —dijo la Gallina.
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